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En busca del Paititi (Perú)

01/07/1978

Nos vamos después de subir a Blup con nuestro Land Rover, se va

a tirar desde lo alto de Pisac con su ala delta, es uno de los primeros

hombres pájaro que conozco; más tarde debemos de regresar pues la

carretera está cortada, hoy es jornada de venida y esta pista es un día

hacia el oriente, hacia la selva, y otro al contrario, hay que esperar

hasta las 8 en la tarde. Encontramos de nuevo a nuestro amigo alemán y

el  vuelo fue bien, hacemos una comida campestre;  Norberto el  otro
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amigo alemán, el que tiene el mapa en el que sitúa las ruinas a las que

nos ha animado a buscar, está lánguido por mal de amores.

Blup decide subir de nuevo, lo hace, y esperamos abajo con los

teleobjetivos preparados, la cometa da un vuelco y luego no se sabe,

subimos  por  él,  casi  se  ha  matado,  la  cometa  estropeada,  otra  vez

despedida, quizás nos veamos en el futuro, quizás en Islandia, o quién

sabe dónde. 

Vamos hacia Tres Cruces. Según te alejas los precios del tabaco

suben. Paucartambo: cogemos al guarda del parque, nos ofrece su casa,

dormimos unas  pocas  horas  y  despertamos para ver  el  amanecer;  el

coche no arranca, parece que lo vamos a perder, a veces se mezcla el

aceite con un amanecer en la selva y es horrible, pero llegamos a verlo,

subiendo parecía que estábamos en una película de suspense, llegamos

o no. Fantástico, Tres Cruces separan la selva de la sierra y el sol sale

desde la selva, o mejor desde un mar de nubes. Hay excursionistas en el

refugio, el guarda nos cuenta de ciudades descubiertas a tres días a

caballo,  él  conoce la  selva,  lleva  nueve años  en  ella.  Pero  nosotros

tenemos nuestro plan y decidimos seguir hacia Salvación, ya es todo

bajada,  curvas  y  curvas  hacia  esa  selva  de  Madre  de  Dios  cuya

vegetación nos engulle; qué maravilloso. Pernoctamos en el albergue

del alemán, en la hacienda Erika, exquisita la atención, la cena. Bin y

yo  dormimos  en  la  tienda,  los  sonidos  de  la  selva  en  la  noche  son

incomparables.

02/07/1978

Vamos a  Shintuya,  a  ver  a los  misioneros,  hay uno y  un cura,

comemos en el poblado y compramos arcos y flechas, 400 soles, en la

zona viven los machiguengas. Norberto lleva haciendo de médico todo el

tiempo pues no hay ni sanitarios, están todos en Cuzco, no nos deja

hablar  de  las  ruinas.  Paseamos  en  canoa  por  el  rio  con  Luis,  el
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misionero, que es de Valladolid; por este rio que es el Madre de Dios se

va hasta Manu,  se han llevado hasta tractores,  sería fácil  hacer una

balsa y llevar el Land Rover, también se puede llegar a Maldonado, el

parque Manu llega hasta aquí, en el rio Palotoa, donde tendremos que

ir, se han encontrado todavía actualmente tribus salvajes Llaminahua,

de grandes pies y fornidos que han atacado a los machiguengas. En el

parque hay, según parece, observatorios fotográficos excelentes frente

a una montaña de sal, donde van a comer los animales. Para entrar al

parque es necesario un permiso especial de Lima.

Intentamos conseguir guías pero la gente está de juerga.

03/07/1978

No hay guías hasta mañana, hoy es la fiesta del maestro y nos

invitan, los niños están disfrazados, el pater nos cuenta de hace quince

años:  cuando  llegó  aquí,  todo  estaba  salvaje.  Hay  exploradores

japoneses que llevan varias expediciones buscando el Paititi, o montaña

de oro. Cerca hay un aserradero de la misión, hecho por la Campaña

contra el Hambre. Jugamos a la rana.

04/07/1978

Los  guías  machiguengas  nos  sacan  10.000  soles,  no  hay  otra

solución.  Salimos  en  peque-peque,  embarcación  para  ríos  con  poco

caudal, pues por el que vamos está bajo.

Remontamos  un  poco  el  Madre  de  Dios  y  luego  el  Palotoa.

Pasamos el puesto del guarda, no nos hace falta permiso, nos dice que

hay camino, ya estamos entrando en la pura selva, los guías recolectan

bananas  y  en  algunos  campamentos  abandonados  por  otros

machiguengas,  yucas y caña.  Dormimos en uno de los  campamentos,

Hay muchos mosquitos.
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05/07/1978

Llegamos  a  un  punto  donde  tenemos  que  dejar  la  canoa,

anteriormente tuvimos que bajarnos y caminar incontables ocasiones,

pues  había  poco  agua  y  tuvimos  que  jalar  de  la  embarcación;  ya

estamos acostumbrados a tener los pies en el agua. Luego continuamos

andando, cruzando ríos, a veces la corriente te llevaba, aunque apenas

te llegara el nivel del agua a la rodilla. Hubo que ayudar a Pablo (el otro

explorador suizo), que con su equipo estaba inmovilizado en mitad del

río.

 

Los  guías  encontraban  huevos  de  tortuga,  suele  haber  huellas

alrededor y un pequeño montón de arena, se escarba y puede haber

hasta veinte, son sabrosos. Llegamos a la gran roca, a Pusharo, hacemos

las primeras fotos de los petroglifos que hay en todo el área, las figuras

son muy diversas, espirales, círculos y otras formas, Pablo dice que del

Paleolítico, pero por supuesto no son incas. Los guías han ido a cazar y
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pescar,  cuando  regresan  hacen  las  cabañas  con  las  hojas  de  las

plataneras y el fuego, traen un pescado. No tenemos casi sal ni tabaco.

06/07/1978

Norberto dice que las ruinas están como a tres horas, pero los

guías  dicen  que  los  japoneses  (a  los  que  ellos  consideran  grandes

exploradores)  han  peinado  la  zona  y  no  las  han  encontrado.  Allí

murieron  unos  franceses  hace  cuatro  o  cinco  años,  se  supone  que

muertos por los machiguengas, porque les habían robado la comida.

Fotografiamos  los  petroglifos  remarcados  y  otros  que  hay  más

arriba,  nos  bañamos  con  la  ropa  puesta  pues  nos  acribillan  los

mosquitos.

Los guías cazan un mono, un guacamayo y otro ave y preparan una

parrilla. Norberto no sale a por sus ruinas, la noche es fresca y al fin no

hay casi mosquitos. El mono se tuesta al humo. Bin ve a un leopardo al

otro lado del rio.
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07/07/1978

Las travesías por la selva, abriendo trocha, son fatigosas y todo

está  embarrado,  infinidad  de  plantas  armadas  de  pinchos  hirientes,

barro, calor, caídas y la peor parte se la lleva Silvia (la novia de Pablo);

caminamos rápido, detrás de  los guías, y en un momento determinado

nos damos cuenta que no viene, que se ha perdido, los caminos abiertos

a  machete,  tan  pronto  como  se  abren  se  cierran  si  das  un  paso

equivocado y ella lo ha debido de hacer. Basta con que caminara en

otra dirección para que la perdida sea importante y la posibilidad de

encontrarla menor. Sale Pablo a por ella y los demás esperamos. No

tengo la  sensación  de cuánto  tiempo pero me parece mucho,  al  fin

gracias a la fortuna regresa con ella. Tiene varias heridas de caídas y las

manos plagadas  de picaduras, bueno, como todos.

08/07/1978

La  dirección  de  la  búsqueda,  nos  llevaría  hacia  una  zona

encañonada en la ceja de selva,estamos sin víveres, bebemos el agua de

los ríos directamente, no tenemos cuerdas para asegurar los pasos en la

zona de  rocas  y  además Norberto esta enfermo.  Bin  y  yo decidimos

regresar y los demás lo aceptan. Campamento en el suelo, como todos

los días, apenas tapados por las hojas de las plataneras. Esta selva del

parque Manu es extraordinaria por su belleza, pero también decir que

es uno de los  lugares duros que se pueden recorrer  en la  vida.  Tan

pronto puedes ver decenas de mariposas juntas de bellos colores, como

contarte  decenas  de  picaduras  en  las  manos  o  cualquier  parte  del

cuerpo que lleves sin tapar.
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09/07/1978

Regresamos y al alcanzar de nuevo la canoa, todavía nos quedará

la prueba de los rápidos, la bajada del rio Palotoa; sí, se hace peligrosa

y aunque la vegetación y las playas de arena blanca son fantásticas de

admirar, apenas podemos fijarnos en algo que no sean las rocas que

debemos de sortear en nuestra navegación vertiginosa.

Llegamos  a  Mision  Shintuya  y  nos  despedimos  de  la  gente,

continuando hacia Salvación.
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Isla Rey Jorge (Shetland del Sur; Antártida)

04/12/1982

Nuestro  sueño  largamente  perseguido  parece  trabado  en

Punta Arenas, pues las condiciones atmosféricas no nos permiten

continuar de momento hacia la Antártida.

Estamos con la angustia de continuar en este ultimo salto,

pues hemos venido desde el aeropuerto de Potrerillos, en Santiago

de Chile, con la fuerza aérea de este país y el Hercules C-130 solo

espera  que  abra  ese  mal  tiempo  que  parece  perenne  en  este

famoso paso Drake, que tantas angustias siempre ha creado a los

navegantes  de  todas  las  épocas  siendo  uno  de  ellos  el  español

Gabriel de Castilla, el primero que avistó las Shetland en 1603.

Dormimos  en  la  base  aérea  con  esa  tensión  que  precede  a

cualquier gran acontecimiento, pues el hecho de encontrarnos aquí
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no ha estado exento de largos trámites para conseguir el permiso

de viaje para visitar durante quince días la isla Rey Jorge, donde

está instalada la base y aeropuerto Teniente Rodolfo March de la

Fuerza Aérea chilena.

05/12/1982

Tras la incertidumbre, el vuelo, las condiciones son regulares

y el vuelo es opaco en cuanto a lo que podemos vislumbrar, pero el

corazón late con fuerza ante la llegada a la llamada puerta de la

Antártica (llamada así por los chilenos): la isla Rey Jorge, la mayor

de  las  Shetland  del  Sur,  estamos  situados  ya  por  debajo  del

paralelo sesenta.

Aterrizamos y nos alojan confortablemente en un módulo de

invitados junto a la pista de aterrizaje y cerca de un gran hangar;

somos presentados al sargento Fajardo que lleva la intendencia de

este  área  y  que  gracias  a  coincidir  con  parte  de  mi  segundo

apellido nos hará la estancia muy grata (incluido whisky escocés).

La cuestión es que en toda la base no funciona el dinero y se está

gratamente a expensas de lo que te quieran dispensar. La mayor

zona de la base esta ubicada a dos kilómetros de distancia bajando

a la Bahía de Bellingshausen, aquí es donde se aloja la dotación

que viene por un año entero. Sobre la misma bahía está también la

base  rusa  con  la  que  mantienen  los  chilenos  una  excelente

relación: los rusos les permiten utilizar una sauna que tienen en

sus instalaciones.

Lo  más  sorprendente,  en  principio,  para  Salvador,  mi

compañero de viaje, y para mí, es la luz solar durante todo el día;
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apenas dos horas de ligero como atardecer y es que estamos en el

verano austral y en estas latitudes no se llega a poner el sol.

Enseguida también quedamos impactados en la costa con la

visión de los grandes icebergs flotando a la deriva, desprendidos

estos de los grandes glaciares directamente al mar.

La vida en la base es funcional y nos adaptamos fácilmente a

la relación con las personas que la sustentan (unos treinta entre

los mandos militares y civiles de mantenimiento).

06/12/1982

Comenzamos  la  actividad  de  un  nuevo  día,  el  tiempo  es

bueno,  aunque  nos  han  dicho  que  puede  cambiar  fácilmente.

Nuestro propósito es conocer la mayor cantidad de isla posible, así

que  hacemos  un  plan  de  recorrer  una  amplia  zona  cada  día,

informando, eso sí, del área al que vamos por seguridad. 

Hoy  vamos  a  ir  con  unos  biólogos  chilenos  del  Instituto

Antártico Chileno y dos biólogos chinos (invitados también como

nosotros)  al  área conocida  como «la  pingüinera» donde en esta

época del año las grandes colonias de pingüinos antárticos, papua

y adelia (tres familias diferentes) están incubando sus huevos.

El espectáculo es grandioso, miles y miles de ejemplares, los

papuas con sus picos rojos, los adelia con una especie de antifaz,

sentados sobre sus huevos depositados en un redondel hecho de

riscos  pequeños,  otros  muchos  con  su  caminar  dubitativo

dirigiéndose  hacia  el  mar  en  busca  de  alimento,  el   krill

fundamentalmente, que es un camarón minúsculo.
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Nuestros compañeros biólogos capturan algún ejemplar (que

más tarde diseccionaran), pues están realizando estudios sobre la

alimentación de los pingüinos.

El paisaje de grandes canales rocosas no muy inclinadas que

rompen en las playas negras es espectacular.

Al regresar a la base, el segundo oficial al mando nos invita a

comer en su mesa y mantenemos una amena conversación sobre

Chile, país que tanto conocemos y tanto nos entusiasma.

07/12/1982

Hoy caminamos una porción importante de isla acercándonos

hasta el glaciar Collins, hay que tener cuidado con las grietas, el

glaciar  rompe  en  el  mar  e  inmensos  bloques  de  hielo  se

transforman en inmensos barcos azulados que navegan a la deriva,

los icebergs.
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En  el  camino  de  regreso,  bajamos  a  las  playas  y  vemos

grandes  colonias  de  elefantes  marinos  que  berrean  para

ahuyentarnos, aunque son inofensivos para nosotros. 

Vemos  también  una  foca  wedell  solitaria  que  ni  siquiera

mueve las cejas con nuestra presencia.

Apenas  algunos  líquenes  son  toda  la  flora  que  podemos

observar y lo que sí  sufrimos es el  ataque de una skua, con su

vuelo  picado,  imagino  que  intentando  proteger  algún  nido  suyo

cercano.

Al regresar a la bahía, visitamos la base rusa, aquí el personal

convive en módulos más «caseros»; en el de los meteorólogos, nos

enseñan  sus  pequeños  cultivos  en  macetas,  pero  es  que  los

vegetales  son  un  plus.  Le  pregunto  a  uno  de  ellos,  que  es  de

Leningrado, por el frio invernal y me contesta que no lo considera

mucho  más  que  allí  en  casa.  Son  gente  muy  amable  que  hace

campañas de dos años aquí.
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08/12/1982

Ya nos han puesto el titulo de «los andariegos», pues nos ven

que estamos todo el día caminando y conociendo.

Hoy somos afortunados  y  volamos en helicóptero,  nos  han

invitado el piloto y ayudante a ir a la Punta Stigant, que es donde

se encuentra la mayor colonia de lobo marino; es el animal cuya

piel se emplea en peletería y fue muy depredado en el pasado. En

enero  de  este  año  se  contabilizaron  doscientos  noventa  y  tres

lobos en este área, esta especie vive en harenes llegando a tener

el macho entre cinco y quince hembras.

El vuelo, como es lógico, fantástico a la ida, con una visión

extraordinaria sobre la isla y la punta y su colonia, aterrizamos y

podemos acercarnos a fotografiar, sintiendo una gran emoción por

estar aquí. De repente el piloto nos llama con urgencia y es que la

niebla se ha echado encima y el techo se cierra, siendo perentorio

regresar a la base, así lo hacemos en ascuas por su cara de cierta

preocupación.

Durante la comida, vemos en el exterior un ataque que se

parece a la película Los pájaros, de Hitchcok, alguna skua y otras

gaviotas  se  lanzan  contra  el  cocinero  y  los  desperdicios  que

llevaba... bueno la sangre no llegó al río.

09/12/1982

Hoy ha llegado el buque Piloto Pardo, de la Armada chilena,

es el buque de abastecimiento de las bases y nos han invitado a

visitarles; en él viaja como agregado un Teniente de Navío español

y  nos  recibe  a  bordo  el  Comandante  Aranda,  comandante  del
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buque. Departimos con ellos  cierto tiempo y nos  comentan que

está  por  llegar  la  primera  expedición  científica  española  a  la

Antártida en la goleta Idus de Marzo.

El comandante nos invita a realizar una futura travesía en su

buque  por  las  diferentes  bases  y  lugares  geográficos  de  la

Antártida, algo que nos causa como es de suponer una gran ilusión.

Con el Teniente de Navío español quedamos en vernos en Madrid.

El regreso a la bahía en la zódiac es helador, salimos de la

base con 2º centígrados, pero con la velocidad del viento se está

traduciendo en -22º de temperatura sensible.

Durante la comida nos comentan sobre la mentalidad que hay

que tener para aguantar el  invierno antártico,  sobre el  mes de

agosto, a mitad de estancia y con oscuridad constante y viento y

frío intensos.

Por nuestra parte solo pensamos en exprimir todos los días

que  nos  quedan  por  estar  aquí  al  máximo,  en  este  continente

extremo, grandioso y diferente.
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Ras Dashen en las Montañas Simien (Etiopía)

24/01/2008

Hace bastante frío, estoy solo fuera de la tienda, saludando

la salida del sol que me reconforta, llevamos varios días caminando

en estas montañas Simien y nuestro objetivo es ascender el Ras

Dashen el pico más alto de Etiopía.

Arrancamos a las ocho y cinco minutos, el camino es bello

desde el primer paso, lobelias diseminadas que me recuerdan el

Monte Elgon en Uganda, nubes conglomeradas en el cielo, despacio

y en dirección norte y este sobre esta planicie que apenas nos

exige esfuerzo, surcos oscuros entre tapices herbáceos amarillos,

parecen  como  campos  labrados,  alcanzaremos  Saha  (3.785  m),

después el Imet Gogo a través de corredores rocosos intercalados,

estamos  a  5  km al  noreste  de  Geech y  es  quizás  el  más  bello

escenario de todo el viaje, estamos a 3.926 m de altitud y hemos

tardado una hora y media, datos confirmados por el G.P.S.

Bajaremos  por  el  escarpamiento  sur,  por  praderones

inundados de lobelias, por el valle del Awasa que se desmorona

amplio e intenso.

Subida de nuevo a través de bosques plagados de líquenes y

paso  a  paso  con  ritmo  «chamonix»  marcado  por  el  guía  nos

plantamos en el Inatye (4.068 m). Paramos a tomar el lunch, hoy

vegetariano de patatas, zanahorias, cebollas, comparto el mío con

niños cercanos, siempre hay niños cercanos, creo que ya hemos
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repartido casi todos los bolígrafos. Derek (el guía) nos dice que

mejor darlos en la escuela, él nació cerca de Debark en un poblado

y prefiere vivir en este área que en Bahar-Dar (sobre el lago Tana)

por la malaria, ahora mismo a pesar de ser temporada seca allí hay

malaria. Ayer también me comentó que su hermano vivía en Nueva

York  desde hace  dos  años  y  que  era  camarero.  Él  es  educado,

formado y siempre atento.

Salta una bandada de aves en la lejanía y me dice que son

Watteled  Ibis  con  su  pico  curvo  y  alargado,  vimos  un  gelada

(babuino)  macho  con  su  largo  pelo  en  la  bajada  del  Imet.  Más

adelante veremos un gran grupo.

El  ranger armado (pistolo)  que  nos  acompaña  camina  con

facilidad felina, a pesar del pedazo fusil  que porta. Ya todo es

bajar  y  bajar,  hay  una  ventana  agujero  extraordinaria  con  un

inmenso  abismo  herbóreo,  cultivos  y  poblados  perdidos  en  el

fondo. Llegamos al idílico jardín que envuelve con sus lobelias el
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Chenek Camp (3.620 m). En el arroyo cercano hacemos colada y

nos  lavamos.  Hemos  disfrutado  del  vuelo  de  dos  Lammergeyer

(quebrantahuesos).

Recorrido 15,5 km | Desnivel acumulado 850 m | 6 h.

25/01/2008

He despertado una vez como a las 12 h de la noche y me

costó  volver  a  dormir,  Juan  ronca  suave  pero  con  cierta

constancia, recordé la población cercana al Chenek Camp, Korbete

Metia,  siniestro  lugar  donde fueron  ejecutados  algunos  oficiales

regionales.

Al  fin  dan  las  6,30  y  el  reloj  biológico  funciona.  El

campamento, insisto, es el más bello del viaje, las primeras luces
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y  fotografío  los  macizos  desde  los  que  vinimos  ayer  con  sus

extensos farallones y la luna casi llena vigilante.

Llevamos  cierto  tiempo  de  marcha  y  Derek  va  oteando

constantemente el paisaje en busca de algún walia ibex, hasta que

al fin en un cruce de caminos un poco más arriba, sobre el filo de

este patio que nunca se acaba, se recorta un ejemplar hembra, se

disfruta ver el primer ejemplar con los prismáticos, más adelante y

en otro lugar donde los  prismáticos te crean vértigo, un macho

comiendo lobelias tiernas según nos señala el guía.

Antes  de  dos  horas  estamos  en  Bwahit  Pass  (4.227  m),

extraordinario,  distinguimos  el  Ras  Dashen,  el  cuarto  por  la

izquierda,  como  una  pequeña  joroba  en  ese  macizo  que  corta

nuestra mirada en el horizonte. Cercano el Bwahit Peak con sus

4.430  m,  segundo  en  altitud  tras  el  Ras  en  Simien  y  en  toda

Etiopia, necesitaríamos 1,30 h para ir y lo mismo para volver, así

que hoy no es el día, quizás a la vuelta.

Reatas  y  reatas  de  burrillos  caracoleando  los  caminos,  en

esta  bajada  que  iniciamos  por  espirales,  cruzándonos,

atravesando, adelantando dichas reatas con sus muleros, Salamas

constantes  mezclados  con  Hellos  y  Birr,  quizás  también  Pen.

Bajamos durante hora y media hasta un río, donde descansamos y

tomamos un bocado, la gente se para y espera algo, les ofrecemos

algo de nuestra comida. Continuamos más tarde hasta Chiro Leba,

el pueblo y la gente muy pobre, vestidos la mayoría con harapos,

el cocinero nos pide 50 Birr para fuel. Seguimos con nuestro scout

a  buen  ritmo,  se  desliza  como  las  gacelas,  siempre  cuidando

nuestro  paso,  de  pronto  inmensos  cactus  tipo  candelabro  con

frutos rojos Euphorbia Schimperiana. El río por el que bajamos, va

a buscar al mayor río Mesheba, que tiene que ser muy caudaloso
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en época de lluvias, estamos aquí en nuestro punto más bajo hoy a

2.763 m. De nuevo subir a ritmo lento pero constante al lado de un

arroyo  hacia  Ambiko,  donde  al  fin  llegamos  al  campamento,

polvoriento y áspero. Tarde de té tranquila. 

Recorrido 16 kms | Desnivel acumulado 967 m | 6 h.

26/01/2008

Son las 5 h de la mañana y estamos caminando, hoy es el día

de ir a por la cumbre.

Es todavía de noche y hay luna pero vamos con las frontales,

cada hora tomamos datos de distancia y altitud. Son las 6 y aunque

el sol sale a esta hora, el sistema montañoso todavía lo oculta,

Juan dice ahí está Venus y ya la claridad es suficiente, apagamos

las  linternas  y  las  primeras  luces  nos  ofrecen  paisajes
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espectaculares  con  miles  de  lobelias  y  roqueríos  con  inmensas

paredes  granuladas,  hacemos  una  gran  travesía  llana  y  nos

adelanta  gente  con  sus  burrillos  y  sus  cargas,  siempre  hay

comercio entre valles a pesar de estas altitudes, un chico me pide

que le fotografíe.

Desde aquí Derek me dice 25 min hasta el paso o collado y

una hora y media para llegar a cumbre, todo tapizado de amarillo,

rocas  basálticas,  sempiternas  lobelias,  gran  extensión  esteparia

que  se  desparrama hacia  los  valles  y  ya  la  muralla  rocosa  que

enfrentamos y significa cumbre, alguna trepadita y llegamos a ella.

Qué  luz  y  qué  dimensión,  nos  abrazamos,  estamos  a  4.548  m,

máxima altura de Etiopía y cuarta de África, han sido 5 horas de

ascensión y son las diez de la mañana, estamos felices.

Recorrido 20 km | Desnivel acumulado 1.320 m | 9 h.

Nos importa la cultura

20

http://www.margencero.com/almiar


Vuelta a los Picos de Europa (Los tres macizos)

26/08/2008

Es el cuarto día de tour dándole al «pinrel» y me caen los 57.

Felicidades.  A  las  7,30  el  desayuno,  bien  de  fruta,  escueto  de

bollos, o sea uno para tres, termo de café. 

A las 8,10 salimos hacia el chalet Real, según ascendemos la

todavía  cercana  canal  del  Vidrio  se  dulcifica,  aunque  de  todas

formas tiene lo suyo, su verticalidad impresiona. Seguimos por la

pista subiendo hasta la collada de Juan Toribio a 1.842 m, hemos

tardado  unos  40  minutos  en  estos  200  metros  de  desnivel,
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continuamos hasta la Horcadina de Covarrobles, adonde viene el

camino  del  cable.  Primeras  luces  en  los  picos  del  Tesorero  y

Horcados Rojos, se vislumbra Cabaña Verónica, imponente la Peña

Vieja a la derecha (cuántos recuerdos de las primeras veces en los

Picos), cruzamos ovejas y mastines en el camino.

A la izquierda, las charcas de Lloroza y sobre ellas la Torre

de  Altaiz  y  al  fondo  Peña  Remoña.  Luz  insuperable  y  fotos

constantes. Pasamos la Vueltota con su gran cavidad y el ascenso

por el camino nos lleva en dirección a Verónica. Antes de llegar,

nos  desviamos  a  la  derecha  a  la  Canalona,  hasta  el  collado,

helicóptero  de  la  guardia  civil  en  practicas  por  todo  el  área,

ascensión  fuertecita  pero  a  buen  ritmo.  En  el  collado  el

espectáculo grandioso, estamos a 2.450 m, a nuestra derecha Peña

Vieja (2.614 m) a la izquierda Los Tiros de Navarro (2.602 m) y la

Aguja de Bustamante un poco más abajo.

Distinguimos  las  Coteras  Rojas  abajo,  enorme  vuelta  al

macizo que hemos dado y nos dirigimos hacia ellas bordeando Tiros

Navarro y de Santiago, hacia el Hoyacón de Villasobrada al pie del

cuchillar del mismo nombre.

Inmensa perspectiva de torres  con la  Collada Bonita  como

puerta entre la Torre de las Colladitas y la Torre de los Mártires.

Salvando  la  distancia  geográfica  es  la  brecha  de  Roland  de  los

Picos. Alcanzamos la collada, donde unos franceses están bajando

a esta parte, gracias a ellos tomo el paso correcto, Fidel y Juan

siguen las marcas y se meten en un «columpio», al otro lado nos

gritamos y rectifican. La canal nos lleva al Jou Traselpieu, se ve

imponente el Naranjo, el cual bordeamos a tomar la Canal de la

Celada pasando por el collado también de la Celada. La bajamos a

enlazar con el camino que viene de Sotres y subimos al refugio de
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Urriello. Hay escaladores en la Sur, en la Este y rapelando. Birra,

tapa de queso picón y jamón, pan de hogaza y vino tintorro, todo

bien  merecido,  tremenda  siesta  que  hacemos  Juan  y  yo  en  el

banco del comedor, Habrá 50 personas en el refugio pero no hay

agobio. Grupo de Valencia. En la cena charlamos con los chavales

de ayer de Álava que han venido por la canal del Vidrio. Sopa,

pasta y albóndigas. A las 9,30 al saco.

Recorrido 11,2 km | Desnivel ascenso 1.121 m | Desnivel descenso

913 m | 6 horas.

27/08/2008

Antes de las  siete despierto, cierto bullicio  de los  grupos,

desayuno la manzana traída de ayer, café y tostadas; la gente de

este refugio se enrolla muy bien, son argentinos. Total: 125 euros

los  tres.  A  las  8,20  salimos,  el  Naranjo  sobre  el  refugio,  de

impresión, el sol comienza a despuntar. Ayer tarde, el espectáculo

hacia el norte con el mar al fondo, las montañas más bajas con las

nubes,  parecieran  naves  ancladas.  Subimos  hacia  el  Diente  de

Urriello  (2.547 m) pasando por la  Corona del  Raso.  Hacemos la

subida con ritmo constante y pronto estamos arriba, a la derecha

del camino la Horcada Arenera (2.273 m). Más adelante, asomados

casi al Jou de los Cabrones, distinguiendo el refugio al fondo de

dicho  jou (refugio  de  José  Ramón  Lueje),  Fidel  y  yo  vamos  a

investigar el paso hacia la Horcada de Don Carlos. Arenizas Altas.

Enlazamos con el otro camino que viene directo del refugio

por el Jou Negro que mantiene un «mazo» de hielo. Todo el circo

de  cumbres  sobre  este  anfiteatro,  Pico  de  los  Cabrones,

Torrecerredo  con  sus  2.650  m  (el  más  alto  de  los  Picos),  más
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cercano el Risco Saint Saud (2.569 m) y la Torre Bermeja. Y el Tiro

del Oso haciendo con Torrecerredo el otro cirquete. En principio

me parece que Collada Bermeja es la Horcada de Don Carlos pues

la segunda parece impracticable, pero vienen tres chavales y nos

sacan del error, la verdad es que con los prismáticos la canal de

Don Carlos me parece peligrosa y más pensando en Juan que en la

roca se ve más inseguro, así que decidimos bajar hacia el refugio,

reencontramos  a  Juan,  la  investigación  ha  sido  de  una  hora  y

media. Bajamos y a la 1 h de la tarde estamos tomando cerveza y

jamón y queso de Cabrales de la abuela del guardés (exquisito),

café y gotas de orujo. El ambiente es paradisíaco por el lugar y la

tranquilidad. Hacemos siesta. Charla social con Javi (profesor de

educación  física  en  A  Coruña).  Cena  de  sopa  de  marisco  y

macarrones con chorizo.

Recorrido 6,6 km | Desnivel ascenso 667 m | Desnivel descenso 602

m | 4 horas.
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28/08/2008

Desde las 9,30 de la noche en el saco, ha cundido, primero

con música, desperté más tarde a las 5 y a las 6 de la mañana y ya

a las 7 me despierta Juan. El desayuno, mesa frailuna, como de

refectorio.  Somos  doce.  El  «tigre»  (WC)  es  open air, en  área

cercana.

A las 8 h salimos. Primero dos horas regresando a Urriello por

el mismo camino de ayer, Jou de las Cabrones, después Horcada

Arenera (2.283 m) y pasar entre el Diente de Urriello y la Corona el

Raru. Todavía en sombra subimos el Jou Sin Tierra (1 km más) y

más tarde el Jou de Los Boches, instalado de cable su parte más

pina. Justo a las 4 horas de marcha llegamos al Verónica. Hay un

accidentado  y  vendrá  el  helicóptero  a  por  él.  Todo  pintado  y

cuidado, antenas cercanas. Fotos a los Horcados Rojos recordando

tiempos y escaladas pretéritas. Desde aquí concatenación de rocas

descompuestas y laberintos hacia Tiros Casares entre el Madejurro

y  la  Torre  del  Hoyo  Oscuro.  Viene  una  parejita  a  nuestro  par.

Bajamos  un  poco  y  subimos  a  Collada  Ancha,  aquí  nos

«columpiamos»  un  poco  por  la  izquierda,  aunque  el  camino

evidente  es  por  la  derecha,  cercano  al  roquerío,  hacia  las

Colladinas (que son tres),  que pasamos una a una, en la última

espectacular la visión del refugio y toda la Peña Santa muy por

detrás.  Pináculos  abismales  por  doquier,  sensación  de  caídas

inacabables. El refugio Diego Mella o Collado Hermoso (2.050 m)

está en uno de los más bellos emplazamientos que conozco. Vemos

el camino que nos tirará mañana por la traviesa de Congosto a la

Canal  de  Asotin  y  hayedo.  Rutina  de  birra,  queso  Cabrales  y
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chorizo Pamplona, con tintorro Rioja. Siesta de rendición después.

Encontramos  a  gente  conocida  y  en  la  tarde  subimos  a  ver

atardecer y justo el sol se oculta tras Peña Santa y Torre Bermeja,

aquí  el  lugar  collado  Hermoso  es  de  ensueño.  Los  rebecos

corretean cercanos, como en todos los refugios vienen a las sobras.

Dormir hoy es gracias al Diazepan pues el lugar es estrecho.

Recorrido 14,3 km | Desnivel ascenso 1.312 m | Desnivel descenso

1.325 m | 7 horas.

Kerala y las Montañas de Kumili (India del Sur)

04/02/2009

Son las 5,30 h de la mañana y despertamos, desayunamos en

la habitación,  té en leche, plátanos y bizcocho que compramos
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ayer. Vamos a la estación a tomar el bus de las 7,30 a Mundakayam

(5 horas de trayecto) desde allí tomaremos otro a Kumili (2 horas

más). Un poco de confusión, pues ya no hay bus directo, pero todo

el  mundo,  desde  el  personal  de  la  reservation  office hasta

cualquiera en el andén o el cobrador del bus, son gente como no se

encuentra fácilmente de lo amables y preocupados por uno. 

El trayecto es por un vía crucis de carreteras, poblaciones,

curvas cerradas constantes, conducción de eses imposibles, todos

los  obstáculos  se  salvan  en  el  ultimo  segundo.  Paisaje  verde,

bosque casi  constante,  árboles  del  caucho sangrando su néctar.

Tomamos un  chai (té) y  chapati (pan), la mañana fresca por el

viento a través de las ventanillas abiertas. Pasan las cinco horas y

cambiamos  a  bus  «currado»,  el  que  traíamos  era  nuevo,  nos

acoplamos  y  las  dos  horas  de  nuevo  serán  de  montañas  y

plantaciones de té que nos recuerdan a Carmen y a mí a Sri Lanka,

las  recolectoras  llevan  aquí  un  invento  que  no  llegamos  a  ver

claramente. Al fin, Kumili a las 3 h de la tarde. Un chico nos dice

de una casa Mundakal Home Stay y vamos en richsaw por 20 rupias

y esta vez acertamos, son 700 rupias por una amplísima habitación

con  terraza  y  baño,  desayuno  incluido,  la  señora  amable,  su

marido policía local.

Comemos en Crisies’s Restaurant, arroz curry y sopa vegetal

al curry Lassi; 400 rupias.

Paseo  de  tarde  por  esta  pequeña  pero  también  ruidosa

población. Colores fuertes de los buses en la estación. Pronto a

dormir y qué bien.
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05/02/2009

A las 7 h arriba, ducha, higiene. Agradable temperatura, se

agradece  viniendo  de  la  tórrida  costa.  El  lugar  rodeado  de

vegetación es un punto para esta parada, el desayuno de la casa

plátano, te y  toast. A las 9 h vamos en  richsaw a Periyar Tiger

Reserve (300 rupias la entrada); ya dentro, unos cuatro kilómetros

de  agradable  bosque  aunque  se  nota  la  época  seca,  hay  un

embarcadero en el  lago y las montañas bajas lo enmarcan. Nos

cuesta 150 rupias ir en la parte de arriba del barco y 25 más por

llevar cámara de fotos. Bueno, a las nueve y media comenzamos a

navegar tres embarcaciones juntas. El recorrido del lago de dos

horas de duración es bello y vemos garcetas, cormoranes, nutrias,

cerca  un  elefante  camuflado  y  otros  más  lejanos  y  jabalíes,

también martín-pescador. Detrás nuestro, Ahmed de Dubai que se

presenta  y  charlamos,  delante  una  pareja  de  novios  Sijs

acaramelados  todo  el  viaje,  qué  dulzor  es  el  amor,  el  resto

japoneses e indios de turismo. La selva es espesa, toda una gama

de  verdes  parece  que  la  suavizan,  pero  es  salvaje,  naturaleza

bruta. Se disfruta la travesía.
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Regresamos  a  Kumili  y  comemos  en  el  elegante  Resort

Cardamomo  dándonos  un  homenaje.  Tiene  piscina,  jardín,  alto

nivel  para viajeros  como nosotros por el  sur  de India. Hacemos

unas  cervezas  kingfisher heladas,  kerala  fish  curry  y  pollo

barbacoa, arroz y  chapati,  sweet Lassi, 1.000 rupias pagadas con

Visa Electrón. Paseo por las calles, los macizos de bambú llegan

hasta 10 metros de altura y los planchadores están por las cunetas

con sus planchas de carbón. Los emporios (tiendas) de cachemira

tratan de que entres  de cualquier  forma para intentar  colgarte

alguna alfombra. Entro en Internet y hay una inmensa nevada en

Madrid. Ya en la habitación decidimos quedarnos más días en este

agradable lugar, lo hablo con la dulce señora y su amable marido

policía y ese gesto de cabeza casi inimitable de los indios de un

lado al otro que quiere decir sí, es la respuesta.

Algunos días parezco estar más cerca de la comprensión de la

vida y otros es como si una gran goma elástica te llevara en otra

dirección.
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Kirguistán (Asia Central)

31/05/2009

Hemos recorrido la ruta de la seda por Uzbekistán con todo

tipo de transportes públicos y utilizando más señas que en la vida

para  hacernos  comprender,  también  una  parte  importante  de

Kirguistán siguiendo la gran cadena montañosa Tian Shan que viene

desde China por cientos de kilómetros y el inmenso lago Issyk-Köl

con  sus  170  km de  largo  (segundo  lago  alpino  más  grande  del

mundo después del Titicaca).

Y hoy domingo estamos en Bishkek, la capital, alojados en

una casa particular y el sobrino de nuestra anfitriona, hijo de la

tercera hermana, viene a por nosotros; el día amaneció con sol y

decidimos  ir  al  Cañon  Ala-Archa.  Es  un  chico  inteligente  y

dinámico, está acabando teleco y le gustan los coches, el suyo un

Subaru  con  mini  tele  incorporada.  El  día  está  precioso  y
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tropezamos y pasamos la inmensa finca del presidente de la nación

en nuestro viaje hacia el sur, hacia las montañas como a 30 km de

distancia.  Grandes  campos  verdes  plagados  de  amapolas  y

montañas  nevadas.  Al  fin,  la  entrada  al  parque  y  al  final  el

Alplager, hotel con estilo de los Alpes, donde parece que está hoy

el presidente. Son las 9 h de la mañana y quedamos unas horas más

tarde  con  nuestro  conductor  en  este  mismo  aparcamiento.

Comenzamos a caminar y nos dirigimos al Ak-Say Canyon, primero

un trozo por el alto Ala Archa y ya un camino a la izquierda entre

los  abetos  que  rápidamente  toma altura  y  nos  sitúa  a  vista  de

pájaro sobre todo el Ala Archa y con la vista del Ak-Say por el que

vamos y su arranque en el circo glaciar hacia el que nos dirigimos.

Por encima de él estarían las grandes cumbres de este área Korona

(4.860 m) Uchityed, (4.572 m) y el cercano y más alto del Alatau

Kirguiz Semenov, el Tianshanskii  (4.895 m). El recorrido de casi

cuatro  kilómetros  y  560  m de  desnivel,  de  gran  belleza  y  con

constantes paradas para fotografiar sus extrañas plantas en flor,

algunas  que  asemejan  brócoli,  otras  amarillas  encapsuladas  de

celdas grises. 

Al regreso, algunos grupos de chavales y no tanto nos piden

fotografiarnos juntos, cerca del hotel hay una yurta (ger sería en

Mongolia, que tantos recuerdos de ese país nos trae). Está nuestro

amigo y regresamos dulcemente a la ciudad. Parada a cambiar,

está a 60,1 el euro. Ducha y salimos al restaurante italiano que

tanto nos gusta, como unos espaguetis con salmón y una cucharada

de caviar, exquisitos.

Tarde de parque por el paseo arbolado en el que vivimos, las

familias, sobre todo jóvenes plagadas de bebés, ocupan todos los

bancos.
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En la casa nos quieren invitar a plov (comida local), pero lo

rechazamos ya que estamos llenos. Le doy el mail a nuestro joven

interprete.  Fidel  ha  visto  una  parte  importante  de  Buscar  al

soldado Ryan en inglés con subtítulos en chino.

01/06/2009

Nos  despedimos  con  cierta  pena  de  nuestra  casita,  a  las

veinte para las 8 h estamos saliendo para Jalan-Abab, al sur del

país,  en  taxi  colectivo  con  dos  compañeras  de  viaje  se  supone

madre e hija, el vehículo es un gran y antiguo Mercedes, el driver

joven de manos gruesas. Largo camino hasta dejar los suburbios

atrás,  pero  de  inmediato  la  ruta  se  nos  descubre  grandiosa.

Haremos ocho horas y media (paradas incluidas) de montañas tras

montañas, flanqueando sus valles y sus grandes puertos como el

Tür-Ashuu pass (3.586 m), un tanto encapotado, bajando éste hay
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una desviación hacia el  valle Suusanya, después el  Ala-Bed Pass

(3.184 m) a la bajada paramos a comer pollo, té y pan, después

todo el camino es tierra de yurtas y caballos, constantes rebaños

de ovejas, cabras, terneras con sus jinetes conductores cortando la

carretera.  Parece  país  mongol,  aunque  sus  grandes  carretones,

como vagones de tren destartalados y oxidados los distinguen de

esos espacios tan increíbles que conocimos en Mongolia. Venden

productos  lácteos  junto  a  la  carretera.  Más  adelante  serán

productos como miel embotellada en envases de coca cola o agua.

Dormito en el coche de forma apacible y de repente en la

bajada empapada por la lluvia hacia Toktogul, el coche que deriva

como navegando,  abro  los  ojos  y  estamos  en  pleno  trompo,  la

mujer mayor chillando (Yala-Yala) y yo que veo un arcén hacia el

que vamos en esa fracción de segundo, calculando lo peligroso, si

tiene  o  no  «patio»,  otro  trompo  al  contrario,  pero  como

navegando,  sin mover ni  las  cejas  y  al  fin  el  coche se para en

mitad de la carretera en una bajada bien pronunciada. Como en

una película de Michel Caine que no recuerdo el titulo. Tú, tú y tu

pánico, los demás tranquilos.

La señora hablando encendida, Fidel y el  driver salen, éste

como a ver si hemos pinchado, cuando el problema fue suyo de

pisar mal el pedal y casi nos matamos.

Bueno  seguimos  ahora  más  suavecito,  pasamos  la  inmensa

reserva de agua de Toktogul,  más tarde Kara Kol  y ya  cansado

Tashkonur,  extendida  en  la  rivera  de  enfrente,  ya  con  calor  y

campos  de  cultivo  Bazar  Korgon  y  al  fin  Jalal  Abad,  el  driver

imagino que por la aventura compartida nos lleva hasta la puerta

de Matlyba’s Homestay en la calle Toktogul 33.  
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Madagascar (La gran isla)

29/04/2010

Son las seis menos cuarto y desayunamos en la baranda sobre

el río, fotografío una araña en su extraordinaria tela, las primeras

luces en el agua, al despertar ya había amanecido.

A las 7,30 h salimos con el  patrol y nuestro guía, la gente

hasta  ahora  agradable,  seria  y  buenos  profesionales,  el  trato

siempre  con  sonrisas,  descendencia  asiática.  Tardamos  unos

treinta  minutos  hasta  Andasibe,  por  el  camino  hemos  pasado

grandes fincas francesas de explotación de níquel  y cobalto. La

vegetación ya es selvática y profunda, nos dice el guía que antes

hubo grandes quemas para agricultura, pero desde hace 20 años se

determinó  el  parque  nacional  de  Matandia,  de  12.000  ha  y  se

repoblaron zonas que se han recuperado en estos veinte años. Casi
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la hora y llegamos a la entrada del parque, el camino ya es más

estrecho y lento, cruzamos gentes con machetes que van a faenar.

Entramos al parque, denso y exuberante, paramos a fotografiar el

bosque tropical sobre las colinas y telas de araña prodigiosas sobre

el río. Al fin para el vehículo y comenzamos la marcha a pie entre

la  intrincada maraña selvática,  raíces,  lianas,  musgos,  líquenes,

bromelias gigantes, arboles de troncos tiesos como cirios que se

elevan  veinte  metros  sobre  nosotros,  colonizados  de  hiedras  y

plantas inimaginables con su verdor pujante hacia la luz. Nuestro

caminar  despierto  por  la  dificultad y  al  mismo tiempo cansino,

paso tras paso entre la espesura siguiendo a nuestro guía. 

Para mi sorpresa, sin mosquitos ni apenas insectos y con una

temperatura agradable a pesar de la alta humedad. Atravesamos

puentes  escurridizos  y  sorteamos  todo tipo  de obstáculos  en la

búsqueda  del  lémur.  Verdaderamente  difícil  como  avistar

cualquier animal salvaje y libre. Fácil que tres horas de marcha

hasta conseguir ver los primeros dos indris (babakotos) de collar

blanco  y  negro,  altísimo arriba  casi  en  la  copa  de  los  arboles.

Oímos sus gritos intensos que se pueden escuchar a kilómetros de

distancia.  Estos  prodigiosos  atletas  son  capaces  de  saltar  diez

metros horizontales entre ramas.

Vemos un camaleón y más tarde una minúscula serpiente. A

veces  esperamos  al  guía  hasta  una  hora  mientras  rastrea  otras

áreas en búsqueda de más lémures.

Y cuando regresa toca arrancar rápido, me llego a quitar tres

sanguijuelas  minúsculas,  pero  que  muerden  con  voracidad.

Lograremos  ver  en  diferentes  ocasiones  también  el  lémur  del

bambú (más pequeño y oscuro) y el  golden lémur, tras esfuerzos

que  superan  las  seis  horas  de  travesías.  La  sensación  es  haber
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visitado el lugar selvático más apacible que conozco. Regresamos

al bungalow, hacemos unas cervezas y el humor sigue siendo el

quinto compañero de nuestro equipo. Las luces se van decantando

sobre  el  río  desde  nuestra  terraza,  sonidos  selváticos,  algunos

aullidos de indris que parecen rebotar en las aguas a través de este

bosque siempre verde y altivo.

30/04/2010

Quinto día de viaje. De nuevo antes de las seis amanece. He

dormido irregular, creo haber oído algo de lluvia en nuestro tejado

de  hoja  de  palma,  que  por  cierto  nos  aísla  perfectamente.

Estiramientos  y salir  a ver el  día con la humedad palpable que

destila  la  vegetación,  estas  primeras  neblinas  con  cierto  aire

fantasmagórico siempre te envuelven en un halo de romanticismo.
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Pomelo y el triste desayuno de aquí nos ponen en marcha, no

demasiados kilómetros nos sacan de la niebla y el día es luminoso,

de cielos azules sobre el verde intenso de la vegetación. Las gentes

caminando por las cunetas, las bellas casas de adobe, color tierra

profunda, otras de ladrillos macizos, con dibujos aun en las casas

más humildes.  Veo el  país,  sí  pobre,  pero  organizado,  la  gente

amable y con cultura y buen trato. 

Regresamos  los  130  km  de  la  R2,  pasando  de  nuevo

Bocamanga y al llegar a Tana, bordeamos por el este hasta tomar

la R7 por la que bajaremos hoy y en los días venideros hasta llegar

a Toliara. El driver nos habla ya más en francés que en inglés, pero

nos entendemos. Un encuentro fugaz con su familia que le trae

algo y el recorrido de los 178 km que nos llevaran a Antsirabé será

de  gran  belleza,  con  inmensos  campos  de  arroz,  también  en

terrazas, el cielo de intenso azul plagado de nubes algodonosas,

paralela a la carretera la vía del tren por el este y al oeste se

distingue  el  macizo  montañoso  de  Ankaratra.  Hacemos  paradas

fotográficas en núcleos de casas marrones y ocres que tienen en

sus  barandillas  colgadas  panochas  de  maíz.  En  Ambatolampy

paramos a comer y tomamos un foie digno de mención y caracoles

y cangrejo de río a la francesa. El vino local tiende a dulce. El

restaurante es del año 51, ciertamente ajado y francés hasta la

médula. 

Al  fin,  Antsirabe,  ciudad  de  140.000  habitantes,  vamos  al

centro  y  hay  movimiento  y  pous-pous (vehículos  tirados  por  el

hombre)  por  metro  cuadrado  como  en  ningún  otro  lugar  del

mundo, incluida India, donde vi los primeros vehículos de este tipo

hace ya tanto tiempo. Quedan dos horas de luz de la tarde y la

aprovechamos caminando las calles coloridas, de gente, pous pous,
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puestos en el petit marché; en algun lugar un niño sentado sobre

la cabeza cortada de un cebú, la catedral.

Nos  gratificamos  el  final  del  día  en  el  restaurante

Razafinanjy con un pato lacado exquisito.

Trekking en la Cordillera Huayhuash
(Andes del Perú)

02/06/2013

Salimos a las  9 horas en furgoneta con todo el  material  y

nuestro equipo personal.

Dos horas de asfalto hasta Chiquian, donde tomamos un mate

de coca y paseamos por sus calles, hay una fiesta de los jóvenes

que se llama cachimbo, vemos pasar a las bandas musicales.
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A partir de aquí tres horas de pista tortuosa que nos lleva por

el valle, en principio bello y lleno de terrazas que me recuerda al

del rio Urubamba en el Valle de los Dioses y así lo comentamos

Richard (el guía) y yo. Pasamos Llamac donde hay que pagar el

peaje a  la  gente local,  después  continuamos  a  Pocpa (mina  de

cobre);  paralela  al  rio  Llamac  la  pista  que  sube  y  baja  por

recorridos que me instalan en el recuerdo de los Andes (de hace

tantos años). Pasamos Rondoy y al fin Matacancha, donde vamos a

acampar,  comienza  a  llover  y  estreno  el  paraguas.  Pasa  la

tormenta. Ya instalados, cena y tienda. Llueve de forma tremenda

toda  la  noche.  El  arriero  se  llama  Favio,  le  ayuda  en  este

campamento su señora y el cocinero se llama Jorge. El saco de

plumas Marmot ha sido suficiente.

03/06/2013

A  las  7  h  será  el  desayuno  y  a  las  7,30  salimos,  está

encapotado, pero irá abriendo en la mañana, subimos el primer

paso  de  altura  Cacananpunta  (4.700  m).  Impresionantes

formaciones  de  rocas  retorcidas  que  se  asemejan  a  la  muralla

china y paisajes verdes que dominan los valles, descendemos hasta

el lago Mitococha (4.150 m), (cocha significa laguna). Espejada en

ella la cara Este del Jirishanca (6.094 m).

Apenas puedo abrir todavía el ojo por la fotofobia y el dolor y

el escozor siguen siendo terribles. Por el valle nos alejamos de la

laguna,  vemos  wasuas  (gansos),  el  campamento  idílico  y  bien

organizado, letrinas limpias.

Recorrido  10  km  |  520  m  desnivel  ascenso  |  490  m  desnivel

descenso | 4 h. 
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04/06/2013

Nos  despedimos  de  Mitucocha  ascendiendo  por  camino  de

herradura hasta el paso de Carhuac (4.650 m) y descendemos al

lago Carhuacocha (4.138 m), impresionante el campamento sobre

el  lago,  las  montañas  Carnicero,  Jirishanca  (grande  y  chico),

Yerupaja  y  Siula,  todas  sus  caras  Este  con  todos  sus  glaciares

colgantes,  varias  avalanchas  con  ensordecedor  ruido  nos

sorprenden, luces impresionantes y bellas, nubes anaranjadas, nos

permiten  despedir  el  día  con  fotos  extraordinarias,  cumbres

afiladísimas del Jirishanca. Un grupo de israelitas están acampados

al lado.

Recorrido  10  km  |  460  m  desnivel  ascenso  |  500  m  desnivel

descenso | 6 h.
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05/06/2013

Primeras  luces  de  nuevo  maravillosas.  Bajamos  a

Carhuacocha y bordeamos, previo pago a la comunidad, hacia el

Este  y  ascendemos  poco a  poco,  iremos  pasando lagunas  (color

verde profundo) tres en total, una de ellas hay que subir hasta un

mirador  para  poder  contemplarla,  luego  descendemos  y  ya

comenzamos los repechos constantes hasta el paso Siula (4.800 m),

la  segunda  parte  descenso  constante  hasta  el  caserío  de

Huayhuash. Todo el ascenso ha sido con la vista constante de los

glaciares colgantes del Yerupajá Este (6.634 m) y el Siulá grande

Este (6.344 m). Fotografío una avalancha que se asemeja en su

final a una catarata de hielo. Jamón de Jabugo, cerveza, música,

frío en los pies. También tomé fotos de la planta Stangea Henricii.

Recorrido  14,2  km |  710  m desnivel  ascenso  |  530  m desnivel

descenso | 7 h.

06/06/2013

Se durmió bien, aunque tuve que salir del saco a la gélida

noche para ir al baño, salí en patucos y mallas.

La rutina del comienzo del día. Hoy el ascenso va a ser suave

y paulatino,  grandes  farallones  rocosos a nuestra  derecha en la

subida al Portachuelo (4.750 m), nos pasan los arrieros para llegar

antes a montar el campamento. Pasamos a un grupo en el cual uno

de  los  chicos  está  mal  con  soroche.  Richard  y  yo  vamos

conversando sobre otras rutas y diferentes montañas del mundo,

me comenta también de la época de Sendero Luminoso en la que

asaltaron  a  Fabio  (nuestro  arriero)  con  un  grupo y  les  quitaron

todo.
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Desde  el  paso  se  distinguen  al  fondo  grandes  pináculos  y

minas en alguno de ellos. A nuestra izquierda, el León Dormido

(Cordillera Raura), a la derecha, al fondo, el Puma Rinri (Oreja del

Puma)  (5.465  m)  y  el  Cuyoc  de  doble  pico  (como  5.550  m),

bajamos  hacia  la  inmensa  laguna  Viconga  (4.401  m)  ahora

represada. Se paga de nuevo a la comunidad, que como todos los

días  tienen  puestos  de  control  instalados  y  suavemente

descendemos  al  campamento  en  cuyas  termas  cercanas  nos

bañamos y lavamos ropa, comida ensalada con brócoli y mayonesa,

jamón.

Llueve en la tarde y la ropa sigue mojada; 3º de temperatura

ambiente a las 8 h de la tarde.

Recorrido  10,3  km |  500  m desnivel  ascenso  |  400  m desnivel

descenso | 4 h.

07/06/2013

Juan durmió mal por el hombro. Salimos a las 7,30 h como

todos  los  días.  El  ascenso  hacia  el  paso  Cuyoc  es  largo  y
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escalonado, con ritmo constante.  Vemos plantas que son cactus

color blanco (se asemejan un tanto a las  artic cotton) pero más

bellas, tiempo inestable, encapotado, apenas vemos los glaciares

colgantes del pico Cuyoc. Nos nebusca constantemente. Nos pasan

como todos los días los arrieros, parece que el chico con mal de

altura superó el bache. Desde el paso Cuyoc (5.053 m), el más alto

del  recorrido,  el  descenso  hacia  valles  como  pirenaicos  pero

inmensos.  Bien trazados  los  caminos,  se hacen fácil.  Me entero

más tarde, pero Alfonso parece que en la bajada ha tenido una

descoordinación (más aguda de lo corriente en él), Dr. Molinero le

receta dos aspirinas que le vuelven en sí. 

Muy  al  fondo,  en  el  valle  profundo,  se  distingue  la  carpa

grande del comedor de nuestro campamento. Hacemos el  picnic

bajo  una  visera  de  roca,  con  gran  acumulación  de  detritos  de

vizcachas. La niebla galopa persiguiéndonos por el valle. Arribamos

al campamento, tendemos la ropa mojada, fuerte viento. Hemos

ingresado en el lado Oeste de la cordillera desde el paso Cuyoc.

La hora del té con jamón ibérico y empanadas con queso y

mate de coca, que más desear.

Sobre nuestro campamento a la orilla del rio Huanacpatay en

la quebrada del mismo nombre, una gran cadena de torres rocosas.

Sin nubes hubiéramos visto las paredes oeste del Yerupajá grande y

chico y del Rasac (6.017 m), no hubo suerte. La noche es fría y

húmeda, tras la cena, la tienda exteriormente está empapada.

Recorrido  13,7  km |  652  m desnivel  ascenso  |  770  m desnivel

descenso | 6 h.
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08/06/2013

Despierto a cuarto para las seis, la sensación es desangelada,

viento fuerte  y  antes  de salir  pareciera  que afuera el  clima es

extremo. Salgo a mear y sin embargo el cielo es claro y a pesar del

viento se puede estar; el Cuyoc, en la cabecera del valle, sigue

tapado.  Desayuno  café  y  tostadas  con  aceite  de  oliva  virgen.

Arrancamos bajando el Huanacpatay, la luz es buena y de forma

suave  descendemos  encarandonos  hacia  el  pico  Juituhuarco,

cuando la pendiente se pronuncia más al llegar a la confluencia de

ríos  (el  Calinca  con  el  Huaylloma),  sobre  la  quebrada  vemos

también a la derecha los picos Auxilio (más pico y con más nieve) y

el  Rosario, todo está florido, distinguiéndose macizos de wisllac

(flores  amarillas),  cactus  blancos,  como  ayer  de  nuevo  cactus

auqui, ya debajo de la quebrada cerca del río, cactus San Pedro de

flores rojas (estos son alucinógenos y los utilizan los chamanes),

parásitos sobre otras plantas de flores rojas (puka puka), huklla

(parásitos en la roca de color gris brillante y formas hilachadas).

También, me indica Richard, la raíz del quesqui (hace de yesca el

algodón  que  se  encuentra  en  su  interior  y  lo  utilizaban  en  la

antigüedad para transportar el fuego), vemos plantas taulli taulli

de flores entre azul y morado y recolecta el guía plantas de cola

de  caballo  (diurética)  y  ñuña  (también  curativa),  me  señala

asimismo el llantén (sirve contra hematomas) como emplaste.

Paso a paso bajamos atravesando corredores  de piedra de

más de metro de ancho, sus muros me recuerdan las cortinas en

los  Arribes  del  Duero.  Al  fondo,  distinguimos  el  poblado  de

Huayllapa (3.530 m),  es el  lugar más bajo de todo el  trekking,

acampamos  en  una  explanada.  Hemos  pagado  peaje  antes  de
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entrar al poblado, algunos ejemplares de eucaliptos, un pequeño

cementerio y una parada para hacer una chela (cerveza) de marca

Cristal esta vez en casa Isabel, que es lo más chigre asturiano que

se puede encontrar. Después comida en el campamento, ensalada

campera y jamón y más chelas. Postre de risas.

En la tarde, Juan y Fidel han presenciado un acontecimiento

en  el  poblado  (que  es  bastante  pobre  con  tejados  de  chapa  y

adobe  generalmente),  paseando  por  las  callejuelas  y  dando

caramelos a los niños, les han invitado a entrar en un corral donde

mataban  a  un  cordero,  dentro  de  la  casa  había  una  difunta

(muerta  de  parto),  ya  amortajada,  cuyo  bebé  vivo  se  lo  han

enseñado y les han pedido que le pusieran nombre, a lo cual no se

han atrevido. Les han invitado a tomar el caldo del cordero a la

mañana siguiente a las 5 h. En la cena, Richard, nuestro guía, nos

cuenta que es la tradición, cuando hay difuntos se debe dar caldo

de cordero y alimentos a todo el poblado, también nos dice que

esa noche varios hombres suben a diferentes puntos para llamar al

alma para que no se escape. Fotografío alguna casa de adobe cuya

escalera son piedras amontonadas tratando de hacer un triángulo

anexo. La noche con el manto de estrellas sobre nosotros siempre

es conmocionante y se distingue perfectamente la Cruz del Sur.

Recorrido  11,8  km|  158  m  desnivel  ascenso  |  804  m  desnivel

descenso | 3 horas 30 minutos.

09/06/2013

Desayuno café y yogur con muesli. Salimos de Huayllapa por

el camino de ayer hasta un punto cercano donde tomamos a la

izquierda por la quebrada Milo, que pasito a pasito y durante horas
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nos hace ascender constantemente. Vemos bastantes macizos de

ancush  (planta  con  cierto  parecido  a  la  aylaga,  color  como

purpurina  mate),  se  utiliza  aquí  para  las  enfermedades  de  los

bronquios,  también  quesqui  (la  planta  de  la  yesca),  lengua  de

perro  (color  verde  como trébol  de  hojas  estiradas,  bueno  para

remedios de los ojos). Me habla Richard de la puya Raimondi (que

florece  una  sola  vez  en  su  vida)  pero  no  hemos  visto,  pues  se

encuentra mucho más fácilmente en la Cordillera Blanca y el caña

caña (de la cual se obtiene agua al masticarla, para un caso de

supervivencia). El Juituhuarco a nuestra derecha con su dimensión

colosal, después de nuevo el Auxilio y el Rosario más alpinos. Sigue

la  quebrada  ya  más  aérea  y  la  luz  del  día  y  los  colores  son

fabulosos.

Durante la etapa tendremos sol y también copos de nieve y

frio;  abrigarnos  y  desabrigarnos.  Pasamos  Huatiaq  (donde  se

supone podíamos haber dormido anoche, aunque hubieran sido dos

horas y media de ascensión). Hay un pastor que nos pide aspirina o

un mechero (algo), le doy un caramelo y Fidel fármacos. Al llegar

al primer precollado paramos a comer y nos cuenta Richard de un

acontecimiento luctuoso del pasado, pues cerca del lugar asaltaron

y mataron a una alemana. 

Continuamos  con  ascenso  suave  pero  constante  pasando

algunas lagunas y llegamos al collado Tapush (4.800 m). Hay una

chola con su niña y su perro, le damos caramelos y tomamos fotos,

ya  asoma el  Raju  Collota  o  Diablo  Mudo  (5.223  m)  cuajado  de

glaciar  y roca de colores  rojizos.  Hacia el  norte encapotado de

nubes, muy de lejos la Cordillera Blanca. En el primer valle al que

debemos  bajar,  una  inmensa  laguna  rodeada  de  amarillo  y  un

pastiche de colores mezclados. Según bajamos, el Diablo Mudo se
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engrandece  y  el  sol  lo  ilumina  por  completo.  No  dejamos  de

disparar. Al fondo del valle está el campamento de Gashcapampa

(a unos 4.600 m de altitud) con tiendas amarillas y una específica

para  la  letrina.  Toda  la  derecha  del  valle  está  amurallada  de

macizos-lascas  como  amalgamados,  como  siete  picos  juntos.

Sobrepasada  este  área,  a  nuestra  izquierda  una  muralla  de

farallones continua el valle hacia el norte, pero nosotros giramos

al este y pasamos un bosquete de quenoal, donde vemos el colibrí

tirio  (imposible  de  fotografiar  de  rama en  rama),  cerca  en  las

rocas también vemos semilleros grises y al pasar la valla de piedra

que  da  acceso  a  nuestro  campamento  Angushcancha  (4.477  m)

varios jilgueros amarillos. Como siempre, nos esperan Fabio, Wily y

Jorge.

Recorrido 13,2 km | 1.113 m desnivel ascenso | 428 m desnivel

descenso | 7 horas.

10/06/2013

Salimos de Angushcancha y con la visión constante de la otra

cara del Diablo Mudo (que se ve bastante factible de ascender),

una pequeña laguna refleja la zona alta de la montaña. La subida

es cómoda y foto a foto llegamos al collado Yaucha (4.812 m). 

Forzados  por  el  compañero  Alfonso  debemos  proseguir

ascendiendo a pesar de su propio cansancio,  hacemos pico algo

más  arriba,  el  Co.  Yaucha  (4.944  m),  y  a  la  vista  los  picos

Ninashanca,  Rondoy,  Miturraju,  Jirishanca,  Yerupajá  chico  y

grande y Siula, antes Rasac, Tsacra y Huacrish; qué podemos pedir

ante visión tan fantástica. Fotografiamos diversas flores amarillas y

unas  llamadas  flor  de mayo (púrpura  en el  centro)  y  de nuevo
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Stangeas Henricii (con su forma de escarapela, plana, de color gris

verdoso, cuyas hojas como lenguas superpuestas crecen solo a más

de 4.700 m de altitud). 

Bajamos  con  la  visión  de  los  glaciares  siempre  presentes,

tapadas  apenas  las  cumbres  por  las  nubes.  El  valle  ancho  y

profundo  al  que  nos  dirigimos  es  de  colores  vivos  y  con

formaciones rocosas calizas que lo arropan; tranquila y bucólica la

bajada,  arrieros  con  sus  animales  en  algunos  rediles  y  al  fin

llegamos sobre las lagunas de Jahuacocha (4.086 m) y Solteracocha

(4.120  m)  en  la  base  del  Yerupajá,  desde  un  mirador  nos

extasiamos con tanta belleza y hacemos el  picnic. Fotografío los

campos con vista de pájaro, el ganado, las cholas arreándolo, las

formaciones  de los  rediles.  Uno de los  recorridos  más fabulosos

que recuerdo. Cuando bajamos me lavo en el lago, donde se ven

truchas y plantas acuáticas en el río que sale del lago, de color

verde  intenso  me  recuerdan  a  las  del  Guadalix  en  primavera.

Comemos frutos secos, jamón y espaguetis con cerveza Cristal.

Por la tarde bordeamos Juanito y yo con Richard la laguna

por su parte oeste para avistar aves, vemos garzas, colibríes (solo

en el aire) con su nervioso vuelo, gansos andinos, el pato de pico

azul, los reflejos en la laguna con las tonalidades de la luz de la

tarde son de emoción, vamos a través de un bosquete de quenoal,

se levanta un buho pero veo en que árbol aterriza y le fotografío

esos  inmensos  ojos  amarillos.  También  fochas  sobre  las  luces

eléctricas del agua, gaviotas andinas, bastantes llicollico. 

Regresamos para ver el resultado de la pachamanca (comida

típica), que vamos a cenar hoy como despedida del  trekking. Se

elabora el cordero, con las piedras que hacen de horno con la leña
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dentro,  tapado  con  cartón  e  hierbas  y  tierra  encima,  el

acompañamiento suele ser camote, papa, yuca, etc. Nosotros lo

habíamos tomado con maíz, verduras y más variedad de carnes.

Las últimas luces enrojecen la laguna y las montañas. Disfrutamos

la cena y hacemos la última noche de tienda. Cielo estrellado y

Cruz del Sur sobre nosotros.

Recorrido  8,9  km  |  480  m  desnivel  ascenso  |  905  m  desnivel

descenso | 5 horas.

11/06/2013

Rutina matinal, los glaciares colgando, el Yerupajá con sus

vertiginosos hielos estriados, alguna pequeña nube. El camino valle

abajo,  pero  nosotros  remontando  por  su  vertiente  derecha,

situándonos  a  cierta  altura  enseguida,  a  vista  de  pájaro  varios

saltos  de  agua,  alguno  con  arco  iris.  Hacemos  pasos  estrechos
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entre algunas rocas y con grandes curvas remontando como dos

falsos  altos,  llegamos  al  collado  Pampa  Llamac  (4.300  m).  El

descenso  de  1.000  metros  de  desnivel  hasta  Llamac  será  de

infinidad de jardines de cactus y macizos de plantas, algunos de

los cactus pequeños y con flor rosa. Las terrazas y la población con

sus techos de hojalata se divisan en la profundidad. Camino de

piedrecillas rodantes esta última parte, que actúan como patines.

Tengo una caída justo al lado de las tremendas púas de un cactus.

En la entrada al pueblo encontramos un hombre que resulta ser el

padre de Favio. Comemos unos macarrones y tomamos cerveza y a

la 1,30 de la tarde tras darles propina al personal (50$ al guía 40$

al cocinero 30$ a Fabio y 40 Soles a Wily),  salimos por la pista

tortuosa hacia  Chiquian y  pasadas  sus  casas  de tejados  de teja

roja, el asfalto. Subir y bajar por curvas cerradas, vamos dejando

las terrazas en el fondo del valle y también hay otras colgadas a

alturas inexplicables. Los picos, las punas, las luces de la tarde,

nos hacen el viaje más corto de lo pensado y a las 5 de la tarde

estamos  en  Huaraz,  con  una  visión  del  Huascaran,  limpio,

extraordinario. También vimos flamencos en una laguna en el paso

más alto del  camino.  Hotel,  ducha,  etc.  Cenamos  en El  Horno,

lomo a la brasa y cuzqueñas.  WhatsApp a los sobrinos y amigos.

Muchos sueños diversos.
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